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el1ANDO LOS HISTORIADORES del fu·
turo vuelvan los ojos a nuestra
época, no escogerán, entre las

grandes contribuciones del siglo xx
a la historia, ni los satélites artificia·
les, ni la energía nuclear. Creo que
este honor no le pertenecerá tampoco
a los antibióticos, sino que se reservará
para un descubrimiento del que se
habla poco: la obtención de agua po·
table a partir del agua de mar.

En realidad, no se trata de un des·
cubrimiento sino de una media doce·
na de inventos, interesante cada uno
en un terreno particular y en que cada
uno contribuye para permitir produ.
cir agua potable y de riego a partir
del agua de mar. Se calcula que más
ele 500,000 hombres viven actualmen­
te de agua potable obtenida del mar.

Una isla a lo largo de Venezuela, la
isla de Aruba, ha podido ser coloniza·
da totalmente gracias a esta nueva
técnica. Desde ahora crecen frutas y
verduras sobre estas rocas calcinadas
por el sol. Allí viven hombres, y sin
embargo, eran hace dos años tan in·
habitables como el planeta Marte.

En la isla Bahrein, en el golfo Pér·
sico, el agua es más cara que el per­
fume. Esta isla es una de las grandes
fuentes de petróleo, y la instalación
de un transformador que suministra
100 toneladas diarias de agua potable
facilita prodigiosamente la vida allí.
En África del Sur, una fábrica gigante
en vías de construcción va a producir
un verdadero río de agua potable que
permitirá colonizar un desierto. En
Israel se planean varios generadores de
agua potable que permitirán próxi­
mamente aumentar al doble el núme·
ro de ha?itant~s.En la U.R.S.S. se pre·
para~ I;Hpas gIgantes de agua potable
que Iran desde el Mar Negro y el
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Caspio hasta las estepas del Asia ceno

tral.
S~ e.mplean diferentes tipos de pro·

cedImIentos. Hay la destilación múl·
tiple por medi~ elel calor. La energía
puede produclfse por combustible
natural y. sintético, por la energía
solar o bIen por la energía nucle·ar.
Un g~ner~d.or de este tipo es el que
permIte VIVIr a los 55,000 habitantes
de la isla de Aruba. Costó la millones
de dólares. Otro generador de desti·
lación, más poderoso y qu~ funciona
por un principio distinto, se estable·
ció en Abdiján.

En Israel y en La Universidad de
Minessota, funcionan generadores ex­
perimentales basados no en el calor
sino en el frío. Se hiela parcialmente
el agua de mar que se separa en una
mezcla de cristales de hielo y de sal·
muera. A continuación se separan los
cristales de hielo puro que, al reca­
lentarlos, dan el agua.

Otros procedimientos de elabora­
ción de agua pura, más sutiles, utili·
zan la fuerza eléctrica obrando sobre
membranas. Es lo que se llama electro·
ósmosis o electro·diálisis. La membra·
na cargada de electricidad retiene las
sales disueltas en el agua y deja- pa·
sar el agua pura. Se repite un gran
número de veces. Aún se planean otros
~rocedimientos ambiciosos que con·
sIsten en concentrar energía solar so­
b~-e una capa de agua salada proveo
lllent~ del mar y en producir por eva·
poraClón nubes artificiales, que a con·
tinuación se harán precipitar bom­
bardeán~olas con cristales de yoduro
de potasIO. Todas estas técnicas están
en plena evolu~ió? Cada día aporta
nuevos descubnmIentos. Antes de fi·
nal~zar el siglo, la mayor parte de los
d~sIertos del planeta se podrán colo·
lllzar.

la de Bach que la de Mozart, y así sucesi­
vamente. Y es tan innegable este fenó­
meno, que para cualquiera no ver ado en
música, resultará más adecuada para el
templo una obra profana de Bach que
una misa de autor moderno. Todo eso del
etho~. religioso de la música es, pues, un
espejismo o una asociación de ideas.

y lo ,r~lismo p~ede asegurarse del
ethos poltttco y SOCial que los marxistas
de hoy pretenden atribuir a la música.
~s~mbra realmente que ello , tan mate­
naltstas, puedan creer que en los soni­
dos, cualquiera que sea su organización,
pueda haber sentimientos' e ide:·.s -es
decir, espíritu-; que en una sinfonía de
Shostakovich palpite el más acendrado
socialismo, mientras que una de Stravins­
ky .est~ impregnada de la podredumbrl'
capltalts.ta; que, en fin, puedan oponel'.
como SI se tratase de entes reales el
realismo socialista al formalismo capita­
lista. Que todo eso es falso lo demuestra
el hecho de que quienes así opinan acep­
tan la música de Bach, Mozart, Beetho­
<ven, Tchaikovsky, etc., compositores to­
dos. ellos for~nalistas -para adoptar su
curtosa . termmología-- y miembros de
una SOCiedad burguesa, capitalista o co­
mo quieran llamarla, todo menos socia­
list~. Pero eso .también demuestra 10 que
aqUl estuve afIrmando: que el ethos, si
lo hay, es una convención una asociación
de i.deas o un espejismo q~e se disipa con
el ttempo.
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una de Mozart, la Solemne de Beethoven
y la de Réquiem de Verdi: la primera nos
parece un dechado de religiosidad, mien­
tras que la última se nos antoja acabada
de trasplantar del teatro, y, de las inter­
medias, siempre se nos figurará más sa­
cra la de Palestrina que la de Bach, más

La superstición del ethos produjo cu­
riosos y análogos efectos en dos planos
absolutamente dispares de la cultura oc­
cid~t;t~l: la Iglesia ~atólica y el régimen
sovletlco. Del ConcJ1io de Trento a la
encíclica de Pío XII sobre la música sa­
cra (1955), las más altas autoridades ecle­
siásticas -y numerosos francotiradores
como, por ejemplo, el padre Feijoo- ha~
hecho oír ~u voz para señalar los peli­
gros que siempre amenazan la di<Ynidad
de es~ música. Pero no hablaría \0 de
esto SI no fuera porque, por ejemplo, el
\oncilio Tridentino señala "aquellas mú­
sIcas en las que, o en el órgano o en el
canto, se mezcla algo de sensual o im­
puro", y Pío XII prescribe que la música
"no debe admitir nada que tenga sabor
profano" y alude también a canciones
profanas que pueden constituir un peligro
para el cristiano "por lo enervante de su
modulación". Confieso que no acierto a
comprender qué pueda ser eso de música
sensual, ni de sabor profano, ni de giros
enervantes. Y menos todavía después de
leer en la misma encíclica de Pío XII la
recomendación de que en los países de mi­
sión los evangelizadores enseñen a los
indígenas himnos sagrados cristianos con
los cuales, "en la lengua y con las ~1e10­
días a ellos familiares" canten las verda­
des de la fe. Esto es tanto como recono­
cer .il~plícitam~nt~ que los conceptos y
sentimientos cnstlanos se pueden unir a
aquellas paganas melodías sin temor a nin­
gún cortocircuito de orden éthico.

~adie 'p~ede negarle legitimidad a la
actitud Vigilante de la Iglesia para pre­
servar la música sacra de toda profani­
dad. Pero resulta sorprendente encontrar
en esa actitud la paganísima reliquia del
ethos. Tanto los sabios varones del Con­
cilio de Trento como el no menos sabio
Pío XII olvidaron que el cthos es cosa
convencional y efímera, si es que tiene
realmente existencia, y que, por tanto,
la profanidad de la música nace de una
cierta asociación de ideas, que el tiempo
se encarga ~e destruir. Así, por ejemplo,
nos resultana repugnante oír en el tem­
plo un trozo de La Bohetnia -por su­
puesto que sin la letra correspondiente-o
Pero ¿por qué? Pues porque, conocien­
do como conocemos esa ópera, no podría­
mos evitar que su música, aun exenta del
texto y de la escena, evocase en nosotros
toda la profanidad e, incluso, la sensuali­
dad a que va unida en el teatro. En cam­
bio estoy seguro de que e a música no es­
candalizaría, antes bien, elevaría limpia­
~nente el corazón de cualquier campesino
Ignorante del mundo operístico, así co­
mo de todos los fieles, aun de los más
cultos, de dentro de unos siglos, cuando
la obra de Puccini no sea más que una
curios.id~d musicológica. Y, análogamente,
no deJana de acrecentar la unción de los
fieles de ~oy !l. b'ianco e dolce cigno de
~rcadelt SI se ejecutase por un conjunto
Illstrumental o se cantase con la letra
"vuelta a 10 divino" -como decían nues­
tros clásicos-, porque pocos son los que
conocen hoy esa obra de tan profundo
sentido amoroso.

En cuanto a. los. diferentes estilos que
se dan en la hlstona, hay este fenómeno
curioso: que la profanidad que puedan
tener para nosotros está en razón inver­
sa de su antigüedad. Dicho en otras pa­
labras: cuanto más antiguo es un estilo,
tanto más sereno, noble, aséptico nos re­
s~l~a y, por ende, más propio del culto
dlvl.no. Compárense, si no, una misa gre­
gOriana, una de Palestrina, una de Bach,




